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Capítulo 5: Otros Nombres para los 144000.- 

A través de la historia del mundo, Dios siempre ha provisto nombres especiales para de-

signar a Su pueblo. Algunos de estos nombres han existido durante la historia. Otros, tal como 

los 144000, están asociados solamente con los eventos finales. Será útil para nosotros identi-

ficar otros términos que Dios usa para designar a Su pueblo en el fin del tiempo para comple-

tar mejor nuestro entendimiento a respecto de los 144000. Examinaremos algunos de estos 

nombres. 

Los “elegidos” o “escogidos”.- 

Comenzaremos con la designación de Jesús en Su declaración concerniente a aquellos 

que no serán engañados por Satanás. Mateo 24 presenta la respuesta de Cristo a la pregunta 

de los discípulos concerniente a los eventos que ocurren justo antes del fin del mundo. Cuatro 

veces Cristo advierte contra el ser engañado: 

“Jesús respondió: ‘Mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi Nombre, 

diciendo: 'Yo soy el Cristo', y a muchos engañarán’”. Mat. 24:4-5. 

“Se levantarán muchos falsos profetas, y engañarán a muchos”. Mat. 24:11. 

“Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y prodi-

gios, para engañar, si fuera posible, aun a los elegidos”. 

Se observa en el versículo 24 que el engaño de Satanás sería tan engañoso, que casi todos 

los habitantes del mundo serán engañados. Esta advertencia fue tan importante que Jesús de-

signó a Su pueblo del fin del tiempo como los “elegidos”. Ciertamente, muchos de ellos harán 

parte de los 144000. Ahora, ¿quiénes son los elegidos? Nosotros creemos que el apóstol Pedro 

expresó la característica más clara de este grupo: 

“Elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, para obedecer 

y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sea multiplicada”. 1 Pedro 1:2. 

En la misma epístola Pedro declara: 

“Pero vosotros sois linaje elegido2, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido para 

Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admira-

ble”. 1 Pedro 2:9. 

Pablo además presenta las santas características de los elegidos. 
 

2 [Nota del Traductor: En inglés dice “generación escogida”]. Observación: La palabra “escogida” en 1 Pe-

dro 2:9 viene de la misma palabra Griega traducida como “elegido” en Mat. 24:24 y en 1 Pedro 1:2. La misma 

palabra Griega también es traducida como “escogido” en Mat. 20:16; 22:14; Luc. 23:35; Rom. 16:13; 1 Pedro 2:4 y 

Apoc. 17:14. 
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“Por lo tanto, como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de entrañable compasión, 

de benignidad, humildad, mansedumbre y tolerancia”. Col. 3:12. 

Estas palabras de Pedro y Pablo nos ayudan a entender las características de aquellos 

que no serán engañados por Satanás en el fin del tiempo. Es una gran frustración para noso-

tros saber que un gran número de aquellos que actualmente participan de la fe ASD serán en-

gañados porque no aceptan la totalidad del poder salvador de Jesús en sus vidas. 

Sin duda, los 144000, al hacer parte de los “elegidos”, no pueden ser engañados porque 

tienen la mente de Jesús, tal como consta en la epístola de Pablo: 

“Haya en vosotros el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús”. Fil. 2:5.3 

“Remanente”.- 

El término “remanente” ha sido usado en todas las épocas. En la mayoría de los casos, es 

un término usado para designar a las almas genuinas y fieles entre el profeso pueblo de Dios. 

Una de las declaraciones más serias en relación al remanente se encuentra en la introducción 

de los escritos proféticos de Isaías: 

“Si el Eterno Todopoderoso no hubiera dejado un pequeño residuo4, seríamos como So-

doma y semejantes a Gomorra”. Isa. 1:9. 

Es altamente perturbador pensar que solamente un pequeño remanente permaneció en 

Judá en un tiempo muy crítico en la historia de esa nación. Un poco después en su epístola 

Isaías añade: 

“Porque aunque tu pueblo, oh Israel, sea como la arena del mar, sólo el remanente volve-

rá. La destrucción rebosará justicia”. Isa. 10:22. 

Esta era la profecía concerniente a la próxima cautividad babilónica, señalando el hecho 

que cuando esa cautividad terminase y el decreto le permitiera a los Judíos volver a sus hoga-

res, solamente un remanente volvería. Presumiblemente, la mayoría de los Judíos se sintieron 

confortables en Babilonia. Ellos acostumbrados con la influencia mundana de los paganos que 

los rodeaban, porque habían abandonado a Dios, “habiendo amado este mundo” tal como lo 

hizo Demas posteriormente (2 Tim. 4:10). Sin embargo, estos dos pasajes proféticos relacio-

nados con el “remanente” poseen una gran relevancia para los momentos finales de la historia 

de esta tierra, cuando los 144000 sean preparados para el reino celestial. Pablo cambia el len-

guaje un poquito para presentar estos textos en su epístola a los Romanos en el contexto de la 

 
3 Nota del Traductor: En inglés dice: “Que esta mente esté en ti, la cual también estuvo en Cristo Jesús”. 

4 Nota del Traductor: En inglés dice “remanente”. 
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salvación en el retorno de Jesús, certificando que estas profecías serán cumplidas en nuestros 

días: 

“También Isaías exclama tocante a Israel: ‘Aunque los israelitas sean tan numerosos co-

mo la arena del mar, sólo un remanente será salvo’. Porque el Señor ejecutará su palabra so-

bre la tierra, cabalmente y con prontitud. Y como predijo Isaías: ‘Si el Señor Todopoderoso no 

nos hubiera dejado descendientes, como Sodoma habríamos venido a ser, y semejantes a Go-

morra’”. Rom. 9:27-29. 

Pablo se estaba dirigiendo al Israel moderno, y una vez más, Dios impresionó este hecho 

perturbador sobre Su profeso pueblo, que solo un remanente sería salvo, y que los 144000 

ciertamente serán un muy pequeño remanente. ¿Quién es el remanente? Sofonías fue muy 

explícito en colocar detalles específicos de sus caracteres: 

“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni dirá mentira, ni en su boca se hallará 

lengua engañosa. Serán apacentados y dormirán, y no habrá quien lo atemorice”. Sof. 3:13. 

El remanente de Israel no cometerá iniquidad5. ¡Cuán devastador será para aquellos que 

dicen que el pueblo de Dios continuará pecando hasta que Jesús vuelva! Algunos han tratado 

de confundir el asunto del pecado redefiniendo iniquidad queriendo decir que significa el pe-

cado de nuestra naturaleza, o el “pecado original”, tal como lo declaran falsamente los Católi-

cos Romanos y muchos Protestantes. Por ejemplo, en el libro del hermano Jack Sequeira, Más 

Allá de la Fe, el autor aclara erradamente lo que es iniquidad como sigue:  

“Esto [iniquidad] no se refiere primariamente a un acto de pecado, sino que a una condi-

ción de pecaminosidad: por naturaleza estamos espiritualmente ‘inclinados’” (Ver Salmo 51:5; 

Isa. 53:6; Isa. 64:6). Jack Sequeira, Más Allá de la Fe, Pacific Press Publishing Association, 

1993, página 17. 

Aun cuando los tres textos citados por el hermano Sequeira mencionan la palabra 

“iniquidad”, ninguno afirma claramente que la iniquidad es una condición de pecaminosidad 

por naturaleza. Algunos han tratado de torcer el Salmo 51:5 en esa dirección. Para apoyar esta 

falsa interpretación muchos resuelven usar la desgraciada traducción de este clamor de David 

tal como es presentado en la reciente New International Version. Comparemos la verdad tal 

como se encuentra en la confiable King James Version con esta nueva traducción más recien-

te: 

“He aquí, fui formado en iniquidad, y en pecado me concibió mi madre”. Salmo 51:5, 

KJV. 
 

5 Nota del Traductor: Así dice en inglés. 
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“Ciertamente yo era pecaminoso al nacer, pecaminoso desde el tiempo en que mi madre 

me concibió”. Salmo 51:5, NIV. 

Nuestro Himnario ASD ha sido seriamente comprometido por la inclusión de esta falsa 

manera de expresar esta doctrina, en la última traducción. (Ver Himnario ASD 756, en In-

glés). 

Sin embargo, los siguientes versículos no pueden ser interpretados de esa manera. 

“Todos somos como suciedad, todos nuestros actos de justicia como trapo inmundo. To-

dos caímos como hojas secas, y nuestras maldades6 nos arrastraron como el viento”. Isa. 

64:6. 

“Todos nos descarriamos como ovejas, cada cual se desvió por su camino. Pero el Eterno 

cargó sobre él el pecado7 de todos nosotros”. Isa. 53:6. 

La iniquidad envuelve la transgresión de la ley de Dios; los actos pecaminosos, delibera-

dos, de quebrar los mandamientos. 

Esto es confirmado en muchos textos, incluyendo las palabras de Cristo. 

“No dejes que se incline mi corazón a cosa mala, a obras impías con los malhechores8; no 

coma yo de sus deleites”. Salmo 141:4. 

“Porque el mezquino hablará mezquindades, y su corazón fabricará iniquidad, para co-

meter impiedad y escarnecer al Eterno. Dejará vacío al hambriento, y quitará la bebida al se-

diento”. Isa. 32:6. 

“La Ley de verdad estuvo en su boca, e iniquidad no fue hallada en sus labios. En paz y 

en justicia anduvo conmigo, y a muchos hizo apartar de la iniquidad”. Mal. 2:6. 

“Entonces les diré: '¡Nunca os conocí! ¡Apartaos de mi, obradores de maldad9!”. Mat. 

7:23. 

Observe que nuestro Salvador específicamente declaró que la iniquidad era una obra, no 

un estado heredado. 

Se puede observar en Sof. 3:13 que la iniquidad claramente no es el estado de nuestro ser 

o de nuestra naturaleza. En vez de ello, es algo que es hecho, porque el texto dice: “El rema-

nente de Israel no hará iniquidad”. También dice que el remanente no dirá mentiras ni será 

engañador de ninguna manera. Esto hace un paralelo con los 144000: 

 
6 Nota del Traductor: En inglés dice “iniquidades”. 

7 Nota del Traductor: En inglés dice “iniquidad”. 

8 Nota del Traductor: En inglés dice “practicar obras impías con hombres que cometen iniquidad”. 

9 Nota del Traductor: En inglés dice “iniquidad”. 



Pág. 35 

“Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha”.10 Apoc. 14:5. 

Por lo tanto queda claro que al final de la historia humana, justo antes del retorno de Je-

sús, el remanente es el mismo grupo que los 144000. Al detallar a los fieles del fin del tiempo, 

Juan los identifica como siendo el remanente: 

“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a combatir al resto11 de sus hijos, los 

que guardan los Mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús”. Apoc. 12:17. 

Es de espantosas consecuencias reconocer que Satanás está enojado con la mujer pura al 

final de este mundo lleno de pecado, porque él está lleno de ira contra la iglesia que posee una 

fe pura. Satanás nunca se ha encolerizado con una iglesia impura. Hay solo una iglesia que 

profesa una fe pura en el fin del tiempo, y esa es la IASD. 

También es de profunda consecuencia que solamente el remanente de la iglesia de Dios 

estará bajo el ataque de Satanás, porque él le está haciendo la guerra al remanente de su semi-

lla. Aun cuando Satanás ha atacado a todos los que profesan ser ASD, él concentra especial-

mente sus ataques sobre aquellos que son fieles. Los fieles se caracterizan por guardar los 

mandamientos de Dios y por tener la fe de Jesucristo. (Apoc. 12:17). Hoy, vastos segmentos de 

miembros ASD no creen que sea posible guardar los mandamientos de Dios a pesar del hecho 

que existen estas maravillosas promesas para aquellos que sí los guardan.  

“¡Dichosos los que guardan sus Mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la 

vida, y entren por las puertas en la ciudad!”. Apoc. 22:14. 

La sierva del Señor declaró bajo inspiración que: 

“El que no tiene suficiente fe en Cristo para creer que él puede guardarlo del pecado, no 

tiene la fe que le dará entrada en el reino de Dios (Manuscrito 161, 1897)”. 3MS:412. 

Aquí nuevamente se presentan las características de los 144000. son guardadores de la 

ley, no en la fuerza humana, desde luego, sino que en el poder de Cristo que habita en la per-

sona. También tienen el testimonio de Jesucristo, el cual es el Espíritu de Profecía. 

“Yo me postré a sus pies para adorarlo. Y él me dijo: ‘No hagas eso. Yo soy siervo como 

tú y como tus hermanos que se atienen al testimonio de Jesús. ¡Adora a Dios! Porque el testi-

monio de Jesús es el espíritu de profecía’”. Apoc. 19:10. 

Muchos están rechazando abiertamente el Espíritu de Profecía; otros lo están efectiva-

mente ignorando. Esos jamás podrán ser incluidos en los 144000. 

 
10 Nota del Traductor: En inglés dice: “Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha ante el 

trono de Dios”. 

11 Nota del Traductor: En inglés dice “remanente”. 
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“Santos”.- 

“¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe 

de Jesús!”. Apoc. 14:12. 

“Si alguno ha de ir a la cárcel, a la cárcel irá. Si alguno ha de morir a espada, a espada 

morirá. Aquí está la paciente perseverancia y la fe de los santos”. Apoc. 13:10. 

Una vez más, descubrimos que los santos guardan los mandamientos de Dios. Los 

144000, se nos dice, no están contaminados con mujeres; esto es, no han aceptado falsas doc-

trinas de las iglesias caídas del cristianismo. No han sido entrampados por el movimiento 

ecuménico. Aun más importante, no han seguido la apostasía doctrinal de algunos adminis-

tradores, teólogos y ministros ASD. Son vírgenes, una indicación de su pureza espiritual, y son 

sin falta ante el trono de Dios. 

“Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin mancha ante el trono de Dios”. Apoc. 

14:5, KJV. 

Observamos en Apoc. 14:12 que los santos no solo guardan los mandamientos de Dios 

sino que también guardan la fe de Jesús. No podemos guardar los mandamientos de Dios a 

menos que tengamos la fe de Jesús. 

Así, los 144000 estarán conformados por aquellos que tienen una fe implícita e inque-

brantable en Cristo en cada faceta de sus vidas y ministerio. Al estudiar a los elegidos, el re-

manente de Israel, y a los santos, hemos obtenido más vislumbres preciosos de las caracterís-

ticas de aquellos que compondrán los 144000. 


	5 Capítulo 5: Otros Nombres para los 144000.- 

